
Stewart  Henbest  Capper,
arquitecto  del  deporte
madrileño.

Stewart  Henbest  Capper  no  es  un
personaje  desconocido  para  Cuadernos  de  Fútbol.  Ya  en  el
número 47, en el artículo titulado La aguja del pajar: el
origen del fútbol en Madrid, escrito por Víctor Martínez Patón
y quién escribe este artículo, dimos información sobre él.

La  aparición  de  la  foto  que  ilustra  este  artículo  me  ha
llevado  a  retomar  la  investigación  de  esta  figura  tan
importante para el deporte español. Capper es uno de tantos
desconocidos de nuestro deporte que han hecho méritos más que
suficientes para ocupar él solo un altar en la historia del
mismo.

Biografía.

Su nombre correcto es Stewart, como aclaró Andrew Michael
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McFarland (2). Stuart es una deformación de su nombre tomada
en nuestro país y que fue escrito erróneamente, haciéndolo
como se pronuncia. Nació el 15 de diciembre de 1859 en Upper
Clapton en el Gran Londres, aunque a la edad de nueve años se
trasladó junto a su familia a Edimburgo. Él y sus dos hermanos
se educaron en la Royal High School donde permanecieron hasta
1875.  A  continuación  se  matriculó  en  Bellas  Artes  en  la
Universidad  de  Edimburgo  donde  consiguió  finalizar  sus
estudios  con  matrícula  de  honor  en  Filología  Clásica  y
licenciado en Historia del Arte. Parte de sus estudios los
realizó por un tiempo en la Universidad alemana de Heidelberg.

Tras  finalizar  sus  estudios  eligió  como  profesión  la  de
arquitecto y por ello fue empleado en las oficinas de J.
Burnet & Son de Glasgow, pero una enfermedad le hizo abandonar
el empleo y aceptar el que le ofreció el embajador británico
en Portugal sir Robert Burnett David Morier (1) para ser el
tutor de su único hijo. Tiempo más tarde se trasladaron a
Madrid, donde Stewart compaginó la tutoría con la secretaría
privada del embajador.

Madrid.

Sobre su estancia en Madrid hablamos en el artículo mencionado
anteriormente y cuyo enlace es el siguiente por si alguien
quiere  consultarlo;
http://www.cihefe.es/cuadernosdefutbol/2013/10/la-aguja-del-pa
jar-el-origen-del-futbol-en-madrid/

De todos modos, voy a hacer un breve resumen de su paso por la
capital de España y aportar algún dato nuevo.

Capper pudo llegar a Madrid acompañando al embajador el día 25
de octubre de 1881. Existen unas notas de prensa del día 29 de
octubre de 1881 en las que la Gaceta da cuenta de la recepción
que SM el Rey hace al Excmo. Sr. Robert Burnett David Morier,
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de SM la
Reina de la Gran Bretaña. Quizá Capper ya fuese secretario
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privado del embajador y estuviese presente en el acto.

Gracias al Boletín de la Institución Libre de Enseñanza y
particularmente a Manuel Bartolomé Cossío sabemos que José Mc-
Pherson,  nombrado  poco  tiempo  antes  profesor  de  la
Institución, fue la persona que le llevó hasta ella. Capper
ingresó como profesor de inglés convirtiéndose más tarde en
impulsor de la Sección de Excursiones, incluso llegó a ser
parte del equipo directivo en algún momento e introductor de
los juegos ingleses en la escuela.. Entre los juegos podemos
mencionar  el  fútbol  y  el  rounders  (3).  Posiblemente
permaneciese  hasta  los  últimos  días  de  diciembre  de  1884
(aunque hasta 1886 no volvemos a saber nada de su vida) entre
nosotros, momento en que el embajador dejó Madrid con destino,
primero a Londres y después a San Petersburgo, donde dirigió
la  delegación  británica  a  partir  de  entonces.  Parece  que
Capper tomó su propio camino y se dirigió a estudiar a la
Escuela de Bellas Artes de París.

En 1886 se produjo la visita de Cossío y Giner a Edimburgo
invitados por Capper. Otros autores dicen que fue en 1889 y
que  fue  en  esta  en  la  que  Cossío  trajo  el  primer  balón
reglamentario a Madrid. Quizá fuesen visitas distintas.

Regresó  a  Edimburgo  en  1886  donde  trabajó  para  George
Washington Browne hasta 1891. Durante un tiempo se mostró como
autónomo hasta que en 1892 se unió al proyecto de Patrick
Geddes para rehabilitar propiedades abandonadas y en ruinas en
el casco antiguo de Edimburgo; Ramsay Gardens, Riddle’s Court,
James Court y Lawnmarket fueron varias zonas remodeladas donde
Capper participó. En la Biblioteca Nacional de España existen
dos  ejemplares  del  libro  «Masterpieces  of  Spanish
architecture; sixty photographs» de J. Lacoste, publicado en
1908, que pueden ser consultados para quién quiera conocer su
obra arquitectónica más a fondo.

Existe correspondencia cruzada entre Cossío y Giner de los
Ríos en el que comentan esperarle en cierto lugar de Galicia



en diciembre de 1895. Hasta donde alcanza la correspondencia
Capper no apareció.

En  1896  fue  propuesto  para  ser  el  primer  profesor  de
arquitectura en la Universidad Mc Gill en Montreal. Pensando
que  mejoraría  su  salud  con  el  clima  canadiense  aceptó  el
trabajo. Desde allí escribió para el Boletín de la I.L.E.
Consiguió  llegar  a  ser  Director,  creando  las  bases  de  la
escuela y la biblioteca de arquitectura.

En  1903  regresó  a  Gran  Bretaña  ocupando  una  silla  en  la
Universidad Victoria de Manchester hasta 1912.

Fue un arquitecto prominente en el estilo Arts & Crafts y
estrechamente asociado a sir Patrick Geddes. Debido a la mala
salud  que  padecía  no  pudo  finalizar  muchas  de  las  obras
públicas que se le encargaron completándolas su contemporáneo
Sidney Mitchell. Algunos autores entendidos en arquitectura
son de la opinión de que es más conocido como académico en
Canadá que por su trabajo en Escocia y que gran parte de su
fama recayó en sus clientes y aquellos que finalizaron sus
obras. Entre sus superiores directos era considerado como un
profesor  bien  formado  añadiendo  que  era  un  competente
arquitecto  en  ejercicio  de  sus  funciones.

El deporte.

Anterior a la llegada de Capper ya existía la costumbre en la
I.L.E. de salir a pasear un día a mediados de semana por la
tarde  y  ejercitarse  con  juegos  autóctonos  de  carreras  y
saltos. Una vez Capper se convierte en un habitual en estas
salidas escolares, comienza a introducir los juegos británicos
que trae en su maleta. Es conocida la práctica en la I.L.E.
del rounders e incluso la preferencia de los alumnos por este
juego. Es mayoritaria la idea de que el fútbol llegó en 1889,
tras la visita de un profesor a Inglaterra, aunque M. B.
Cossío, en su artículo de 1925 del Boletín de la I.L.E. sobre
el fallecimiento de Capper dice que “los niños de las escuelas



públicas de Madrid, sin saberlo, juegan en las plazuelas -
senderos misteriosos- lo que Capper nos trajo” y también que
“enseñó con su ejemplo a profesores de su edad y a alumnos, e
introdujo entre ellos juegos atléticos sociales ingleses que
han tardado 30 años en aparecer luego por otro camino”. Y
claro,  me  pregunto  yo  ¿qué  juegos  atléticos  son  esos?.
Teniendo en cuenta que el rounders desapareció de la misma
manera que llegó, es obvio que el fútbol fue uno de esos
juegos,  más  tras  conocer  algunos  de  los  nombres  de  los
primeros futbolistas y donde estudiaron.

Existe  una  referencia  directa  a  que  Capper  pudo  ser  el
introductor del fútbol en la I.L.E. En la página 93 del libro
escrito por Eugenio M. Otero Urtaza “Manuel Bartolomé Cossío.
Trayectoria vital de un educador” dice: “Pero no son solamente
las excursiones lo que empieza a caracterizar la enseñanza de
la I.L.E. Los trabajos manuales, los laboratorios, el carácter
experimental de las ciencias naturales, el arte y la educación
física, comienzan a resultar estudios comunes. Se escala el
pico de Peñalara y aparece Stuart Henbest Capper con un balón
reglamentario de fútbol, tal vez el primero que se haya visto
en España, y las partidas de rounders”. Por otro lado tenemos
la opinión de Cossío en el sentido de que fue él la persona
que se puede considerar como el introductor del primer balón
de fútbol en Madrid. Así se expresa en la obra “El Real Madrid
en la historia de España» del profesor Ángel Bahamonde.

Refiriéndose al rounders, y quizá también al fútbol, dice
Isabel Pérez-Villanueva en su obra sobre la Residencia de
Estudiantes citada más abajo que recordaba John Brande Trend,
hispanista, que Capper reunió a los niños y niñas para jugar
al rounders y que un buen día apareció con un curioso objeto
de cuero que el niño Antonio Vinent (4) le ayudó a inflar. Y
así es como por primera vez se jugó al fútbol en Madrid. El
lugar, el jardín de la Institución Libre de Enseñanza. Y quizá
la primera ocasión en que el sexo femenino jugó al fútbol en
España.



El final.

La última faceta de su vida estuvo dedicada a la milicia. En
Canadá sirvió como capitán a tiempo parcial en la artillería
de  campo.  En  Manchester  se  alistó  en  el  Cuerpo  de
Entrenamiento  de  Oficiales  de  la  Universidad.  En  1912  se
retiró debido a un accidente de equitación y una neumonía,
pero a partir del comienzo de la Gran Guerra se alistó como
voluntario  en  Manchester  siendo  enviado  a  Gallipoli.  Fue
declarado no apto para el combate por su mala salud siendo
enviado a ocupar un puesto de censor militar en El Cairo
aprovechando que conocía perfectamente varios idiomas, entre
ellos el español. Tras acabar la guerra continuó en El Cairo
trabajando ahora para el Ministerio del Interior. En cierto
momento ingresa en el hospital angloamericano de El Cairo
aquejado de una gripe. Cuando parecía estar recuperado le
sorprendió un ataque cardiaco que le llevó a la tumba.

A su funeral acudió Lord Allenby, que en aquellos momentos se
encontraba en la capital egipcia, y los funcionarios egipcios
y británicos residentes en la misma. No dio tiempo a que
acudiese  ningún  familiar  o  amigo  dada  la  celeridad
acostumbrada  en  los  países  árabes  para  enterrar  a  los
fallecidos;  24  horas.

Al ser soltero y no tener herederos dejó sus bienes para pagar
estipendios adicionales a los maestros de las universidades Mc
Gill y Victoria.

(1)   Robert Burnett David Morier. (31/3/1826 – 16/11/1893).

Diplomático  británico  nacido  en  París.  Comenzó  su  carrera
diplomática  en  Viena,  trasladándose  después   a  diversas
ciudades  alemanas  para  posteriormente  recalar  en  Lisboa
(Portugal)  en  1876.  Del  25  de  octubre  de  1881  hasta  los
últimos días de diciembre de 1884 ejerció de embajador en
Madrid. Abandonó nuestro país con dirección a Londres para más
tarde dirigirse a San Petersburgo (Rusia) donde continuó su



labor.

(2)   Disertación presentada en la Facultad de la Escuela de
Graduados de la Universidad de

Texas en Austin en cumplimiento parcial de los Requisitos para
obtener el Grado de Doctor en Filosofía

(3)   ¿Qué es el rounders?.

El  rounders  es  un  juego  similar  al  béisbol  pero  con
diferencias en cuanto al tamaño del bate, pelota y terreno de
juego. En el rounders las medidas son menores. Los guantes, al
estilo del béisbol, no están permitidos. El bate es mucho más
corto en el rounders y generalmente es manejado con una sola
mano. Las reglas varían según la zona del país.

El  juego  es  muy  popular  entre  los  niños  de  las  escuelas
irlandesas y británicas . Para conocer de primera mano el
juego  que  mejor  que  ver  un  vídeo  sobre  este  deporte:
https://www.youtube.com/watch?v=veMacwRU9ms

(4)   Antonio Vinent es citado en este momento de la aparición
del primer balón como el primer hincha, entendiendo hincha
como la persona que infla el balón. En este mismo texto de la
obra de Isabel Pérez-Villanueva, John Brande Trend hace notar
que este muchacho es una persona conocida en su edad adulta.
Entiendo que se refiere a Antonio de Hoyos Vinent, periodista,
que incluso dirigió la revista Gran Mundo Sport, pero que
nació  en  1884,  y  difícilmente  pudo  hinchar  ese  balón  si
creemos que Capper permaneció en la escuela hasta 1886, como
fecha tope.
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